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 «Pobres viñadores, que nos dan su trabajo, que espe-
ran que recemos por ellos, mientras que ellos se fatigan pa-
ra alimentarnos. Buscamos la sombra, no nos gusta salir al 
sol; ¡nos gusta tanto la comodidad! En la misión, por lo me-
nos, estamos en la iglesia, a cubierto de las injurias del tiem-
po, del ardor del sol, de la lluvia, a las que están expuestas 
esas pobres gentes. ¡Y gritamos pidiendo ayuda, cuando 
nos dan un poquito más de ocupación que de ordina-
rio! ¡Mi cuarto, mis libros, mi misa! ¡Ya está bien! ¿Es eso 
ser misionero, tener todas las comodidades?  
 

 Dios es nuestro proveedor y atiende a todas nues-
tras necesidades y a algo más, nos da lo suficiente y algo 
más. No sé si nos preocupamos mucho de agradecérselo. 
Vivimos del patrimonio de Jesu- cristo, del sudor de 
los pobres.  
 

 Al ir al refectorio debe-
ríamos pensar: «¿Me he gana-
do el alimento que voy a to-
mar?» Con frecuencia pienso 
en esto, lleno de confusión: 
«Miserable, ¿te has ganado el 
pan que vas a comer, ese pan que te viene 
del trabajo de los pobres?» Al menos, si no lo 
ganamos como ellos, recemos por sus necesi-
dades. Las bestias reconocen a quienes las ali-
mentan» 

(SVP, XI, 120-121) 

           

 



  

  

 

Mikel Sagastagoitia, c.m. 
Visitador 

 

 

 

A todos los misioneros de la Provincia 

Zaragoza, 25 de abril de 2026 

 

 

Queridos misioneros: 

La gracia y la paz de Jesucristo Evangelizador, esté siempre entre nosotros. 

 

Mi cálido saludo en este tiempo de Pascua en el que seguimos celebrando con mucho gozo el 
acontecimiento central de nuestra fe: ¡Cristo ha Resucitado! Que el Espíritu que seguimos invocando con 
fuerza hasta el final de la Cincuentena, no deje de impulsar nuestra vocación misionera al servicio de 
aquellos que más nos necesitan. 

Con esta carta quiero traslados la invitación a celebrar, con muchas ganas y entusiasmo, el DÍA 
DE LA PROVINCIA el próximo 1 de Mayo, o en alguna Zona otro día cercano. Recordaros que es-
ta celebración pretende afianzar nuestro sentido de pertenencia a la Congregación de la Misión a través de 
la Provincia de Zaragoza, en la que hacemos vida y misión “a manera de amigos que se quieren bien y 
han elegido una vida común” (RC. VIII,2; C. 25,1). Nuestro propio Proyecto Provincial, reflejado en 
vuestros Proyectos Comunitarios, nos impulsa a “revitalizar nuestra identidad misionera, congregados fra-
ternalmente para la Misión”, lo cual supone en todos nosotros, un renovado ánimo vocacional y misione-
ro. 

Además de favorecer el encuentro y la convivencia festiva en cada una de las Zonas de nuestra 
Provincia (Norte, Centro, Sureste, Canarias y Honduras), tendremos la oportunidad de acompañar a algu-
nos hermanos que celebran a lo largo del presente año, diversos aniversarios de sacerdocio o de vocación. 
A todos ellos; muchísimas felicidades y nuestro abrazo compartido en la cercanía. Procuremos todos ha-
cer un esfuerzo por reunirnos el mayor número de misioneros de la Zona correspondiente, seguro que será 
una jornada de convivencia alegre, distendida y fraterna. 

 
 Con mis mejores deseos en este tiempo gozoso de Pascua y mi felicitación a todos, por la inminen-
te celebración del DÍA DE LA PROVINCIA, quedo fraternalmente unido en Cristo y en San Vicente. 



  

  

 

SUPERIORE GENERALE 
 

Roma, 13 de abril de 2026 
 

LA PEQUEÑA COMPANÍA NECESITA RESPIRAR CON AMBOS PULMONES 
 
 
 A todos los cohermanos de la Congregación de la Misión 
 

 Estimados Visitadores, Superiores Regionales y cohermanos: 
 

  ¡Que la gracia y la paz de Jesús estén siempre con nosotros! 
 

  ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
 

 Con el título de esta carta pretendo sugerir que, gracias a nuestra convicción personal y común, a 
nuestro compromiso y a nuestro esfuerzo, podamos transmitir de manera decisiva lo que San Vicente de Paúl 
soñó y fundó: la Congregación de la Misión compuesta por Hermanos y Sacerdotes. Deseo animarlos con la 
esperanza de que estas palabras caigan en terreno muy fértil. De hecho, es precisamente de los Hermanos de la 
Pequeña Compañía de quienes me gustaría hablarles hoy. 
 

 Antes de compartir mis reflexiones, permítanme decir que, si por negligencia humana nuestra Congre-
gación dejara de contar con Hermanos entre sus miembros, si la Congregación respirara con un solo pulmón, 
tanto los miembros actuales como los futuros sufriríamos consecuencias drásticas, ya que la Congregación, tal 
y como la fundó San Vicente, dejaría de existir. 
 

 El título del Documento Final de la Asamblea General de 2022, «Llamados a revitalizar la identidad 
de la CM», pone claramente de relieve ese objetivo. 
 

 Hace muchas décadas que el número de Hermanos ha ido disminuyendo de forma alarmante en la Pe-
queña Compañía hasta el punto de que, en la actualidad, la Congregación cuenta con tan solo 91 Hermanos, 
muchos de los cuales son de edad muy avanzada y gozan de una salud delicada. 
 

 De los once puntos que expuse en la última Asamblea General (2022), el punto número cuatro lleva 
por título «Revitalizar la presencia de los Hermanos en la Congregación». También he hablado de este tema 
en otras ocasiones. Pronto se cumplirán cuatro años desde la última Asamblea General y, en breve, faltarán 
menos de dos años para nuestra próxima Asamblea General, que se celebrará del 19 de junio al 7 de julio de 
2028. 
 Es «aquí y ahora» cuando debemos tomar en serio —sin descuidar los otros diez puntos que compartí 
durante la Asamblea General de 2022—la situación de los Hermanos. Hemos de introducir cambios radicales 
en nuestros corazones y nuestras mentes y sin demora en nuestra forma de expresarnos y en los documentos 
oficiales de registro que no incluyen a ambos grupos de la Congregación de la Misión, sino que excluyen cla-
ramente a uno de ellos: los Hermanos. 
 

 Dicho esto, deseo fervientemente que cada provincia, viceprovincia y región que aún no haya hecho 
suyas estas palabras comiencen a introducir los cambios necesarios de inmediato y sin excusas, de modo que, 
allí donde aún existan tales divisiones, cada uno de estos grupos pueda respirar con pleno vigor antes del 
inicio de la próxima Asamblea General en junio de 2028. 
 

 Para alcanzar el objetivo deseado, le pido que siga los siguientes pasos, si aún no lo ha hecho: 
 

1 



  

  

 

1) Los programas de promoción vocacional deben adaptarse e incluir, sin excepción, ambas opciones: Herma-
nos y Sacerdotes, ofreciendo así a los jóvenes dos posibilidades para convertirse en miembros de la Congre-
gación. 

 

 Contamos en la Congregación con una Comisión Internacional para la Promoción Vocacional muy activa y 
comprometida, coordinada por el padre Rolando Gutiérrez, que está siempre dispuesta a ayudar, de cualquier 
forma posible a las provincias, viceprovincias, regiones y misiones a mejorar los programas actuales o a 
desarrollar otros nuevos. 

 

2) Cambiar nuestra forma de pensar y sentir respecto a este tema implica no aferrarnos a las formas tradiciona-
les de entender el papel de los Hermanos dentro de la Congregación, sino considerarlo a la luz de las realida-
des actuales y futuras. 

 

 Los Hermanos son un tesoro inestimable para nuestra Pequeña Compañía. Dadas las numerosas posibilidades 
de formación que ofrece el mundo actual, pueden especializarse en innumerables ámbitos que la sociedad 
necesita en la actualidad. Por ello, no podemos sino alegrarnos de que Jesús siga llamando a hombres a la 
vida de Hermandad en nuestra Pequeña Compañía. 

 

3) Es necesario cambiar el vocabulario que se utiliza en las comunidades de muchas provincias, viceprovincias 
y regiones, así como entre los miembros de nuestra Familia Vicenciana y más allá. 

 

 Cuando hablamos de los miembros de la Congregación, o cuando presentamos la Congregación a alguien, 
utilizamos expresiones como: Vincentian Fathers, Padres Paúles, Priests of the Congregation of the Mission, 
Padres Vicentinos, etc., en los que se excluye a los Hermanos. Además de cambiar nuestra propia forma de 
expresarnos, debemos corregir a los demás, que utilizan el mismo vocabulario cuando se dirigen a nosotros o 
nos presentan ante otras personas. 

 

4) Al hablar de nuestra identidad, resulta ilógico que, por un lado, nos esforcemos por revitalizar la presencia de 
los Hermanos en la Congregación y, por otro, sigamos utilizando en los registros oficiales de nuestras pro-
vincias, viceprovincias y regiones un título del que quedan excluidos los Hermanos. 

 

 Títulos como: Province of Priests of the Congregation of the Mission, Vice-Province of Fathers of the 
Congregation of the Mission, Provincia de Padres Paúles de la Congregación de la Misión, Vice-Provincia de 
Padres Vicentinos de la Congregación de la Misión, por poner algunos ejemplos, es necesario sustituirlos por 
denominaciones oficiales que reflejen con claridad la inclusividad tanto de los Sacerdotes como de los Herma-
nos. 
 

 El título oficial registrado, que solemos utilizar en el membrete de nuestra correspondencia formal, debe 
reflejar nuestra identidad con claridad. Hay varios cambios que debemos realizar: Congregation of the Mission, 
Brothers and Priests of the Congregation of the Mission, Misioneros Vicentinos de la Congregación de la Mi-
sión, Hermanos y Sacerdotes de la Congregación de la Misión, etc. 
 

 No debemos, bajo ningún concepto, buscar excusas para no hacerlo, como, por ejemplo: nos costará di-
nero realizar todos los cambios necesarios, nos llevará mucho tiempo cambiar el nombre oficial ante las autori-
dades gubernamentales, etc. Una vez que hayamos completado el proceso, quedará resuelto de una vez por to-
das. 
 

 Escribo esta carta con profunda esperanza y amor por nuestra Congregación. 
 

 Confío plenamente en que, antes de que la Providencia nos permita celebrar nuestra XLIV Asamblea 
General en 2028, nuestra identidad estará muy clara en lo que respecta a los Hermanos de la Pequeña Compa-
ñía. 
 

Su hermano en San Vicente, 
 
 
 

Tomaž Mavrič, CM  
 

Superior General 



  

  

 

 
 

 
 Después de desarrollar las etapas de ORGA-
NIZACIÓN y de REVITALIZACIÓN, en el último 
trimestre del pasado año 2025, y transcurridos tres 
meses de etapa EN SALIDA protagonizada por los 
equipos de misión de cada parroquia, el pasado Do-
mingo de Ramos concluimos la cuarta etapa, que de-
nominamos SIEMBRA.  
 
 Estas etapas pro-
gresivas, más la última 

de CRECIMIENTO (de permanente conversión misionera o de continuidad), 
son las que hemos ido definiendo, estos últimos años interprovincialmente, 
los misioneros paúles de ambas provincias españoles, en consenso y trabajo 
con los misioneros claretianos y redentoristas. Quizá lo más valorado en este 
renovado recorrido de la MISIÓN PARROQUIAL, es el hecho de implicar 
con mayor protagonismo, en las distintas etapas, a los laicos del lugar, acom-
pañados por nosotros, coordinados por su párroco e integrados en el grupo 
dinamizador de toda la misión, que se constituye como Equipo Misionero pa-
rroquial permanente; encargado de seguir impulsando el dinamismo propio de 
una PARROQUIA MISIONERA. 
 
 Del 19 al 29 de marzo, hemos desarrollado la referida etapa de SIEM-
BRA, en dos municipios de la Diócesis de Huelva, servidos por el mismo pá-
rroco D. Wilson Parada Urbina; Aroche (3.100 hab.), incluida su pedanía de 
Las Cefiñas y Rosal de la Frontera (2.000 hab.). El equipo, coordinado por el 
EMVE de la Provincia San Vicente de Paúl-España, lo hemos integrado dos 
Hijas de la Caridad de España-Sur; Sor Pilar Mieres y Sor Josefina Fons, y los 
paúles José Luis Castillo y quien suscribe Mikel Sagastagoitia. 
 
 Aroche, declarado como Conjunto Histórico, con sus calles tortuosas, 
angostas y empedradas, rodean y nos elevan hasta su castillo islámico y su 
iglesia parroquial con aires catedralicios. La muralla artillera, aun bien reconocible en numerosos tramos y 
un buen número de casas señoriales, convierten el lugar en todo un espectáculo cultural digno de ser visita-
do.  
 
 Rosales de la Frontera, cuyo núcleo 
limita con lo que los lugareños denominan 
la “raya” con Portugal, pertenecía hasta me-
diados del siglo XIX al extenso territorio de 
Aroche. Por ello, su diseño es moderno y 
ordenado, sin perder el encanto natural de 
los inmaculados y resplandecientes pueblos 
andaluces. Junto a la pedanía de Las Cefi-
ñas son, las tres, poblaciones características 
de la Serranía onubense que nos introducen 
al Parque Natural de la Sierra de Aracena y 
Picos de Aroche, en las últimas estribacio-
nes de Sierra Morena.  



  

  

 

 Y en esta descripción general no puedo dejar de mencio-
nar que, nuestros lugares misionados están integrados en la 
“Denominación de Origen Jabugo” que, protege y certifica la cali-
dad de los jamones elaborados a partir de cerdos de raza ibérica, 
criados en libertad en las dehesas y alimentados de bellota. Jamo-
nes conocidos mundialmente por su sabor único y su textura es-
pectacular, gracias también al microclima especial que se crea en 
esta región del norte de la provincia de Huelva.  
 
 Además de suponer bien -por este último apunte- que los 
equipos parroquiales de la misión nos han mimado culinariamente 
a los misioneros vicencianos, señalar que la programación pastoral 
durante los diez días de SIEMBRA, también estaba muy bien cui-
dada. Todas las mañanas, las iniciábamos con la oración misionera 
en ambas parroquias, incluyendo algunos días a la pequeña pobla-
ción de la pedanía de Las Cefiñas. Visitamos los colegios de Aro-
che y el Rosal, compartiendo con los alumnos de 5º y 6º grado. Tu-
vimos oportunidad de participar con los alumnos de 3º y 4º de la 
ESO del Instituto Turóbriga de Aroche, cuyo nombre proviene del 
enclave arqueológico de la antigua ciudad romana “Arucci Turó-
briga”, visitable a poca distancia del pueblo. Así mismo, diversos centros para adultos acogieron la invita-
ción de las parroquias y a ellos acudimos según los diversos horarios y en las variadas asociaciones con las 
que se cuenta en los dos municipios; centros ocupacionales para personas con capacidades diversas, centros 
ocupacionales de adultos y jubilados, asociaciones para mayores y otras. Las jornadas matinales las com-
pletábamos todos los días visitando enfermos y personas ancianas que viven solas; realidad también pre-
sente en el mundo rural.  
 
 Las tardes tenían su tiempo especial visitando a las comunidades familiares o grupos de encuentro, 
que se han ido formando estos últimos meses; cinco comunidades en cada uno de los pueblos y una sola en 
la pedanía. Pudimos constatar cómo, tanto los dueños de las casas como sus animadores, integraban muy 
bien la acogida y el acompañamiento de los participantes, con una media de 10 a 15 miembros. Esta reali-
dad de las comunidades se ha reafirmado como una estructura misionera para seguir invitando a vecinos un 
tanto alejados de la vida parroquial ordinaria. El compromiso ha quedado patente para que la SIEMBRA 
pueda seguir dando frutos nuevos y progresivos. Al caer la tarde, todos estábamos convocados en las euca-
ristías de carácter misionero y catequético en las que desarrollamos, cada jornada, diversos aspectos siem-

pre fundamentales de la vida cristiana.  
 
 Los últimos días, por coincidir en la “semana de Pasión”, aprove-
chamos para hacer de los momentos fuertes de religiosidad popular (Via-
Crucis por las calles, procesión con la Virgen de los Dolores, y Domingo 
de Ramos), oportunidad para dirigirnos a los menos habituales o más oca-
sionales; devotos, cofrades y miembros de las diversas Hermandades, que 
tanto se movilizan y muestran su disponibilidad y apertura, especialmente 
en esta época.  
 
 Hay que destacar la presencia del obispo de la Diócesis D. Santia-
go Gómez, el último sábado de esta etapa de SIEMBRA. Quiso reunirse 
junto con los laicos de los equipos misioneros de las parroquias, con el 
párroco y con nosotros. Pudo escuchar la labor realizada y los compromi-
sos de ir constituyendo cada una de las parroquias como comunidad de 
comunidades. Él nos animó a esa permanente renovación pastoral y a se-
guir caminando como iglesia sinodal viva y en salida.  



  

  

 

 La posterior celebración de la eucaristía, presidida por él, 
también dejó patente, desde los diversos testimonios compartidos 
y con la participación de todas las comunidades familiares y fieles 
en general, el deseo de seguir siendo misioneros desde la expe-
riencia vivida estos últimos meses y desde la llamada que nos si-
gue haciendo la Iglesia a la comunión, a la participación y a la mi-
sión.  
 
 Concluyo con las palabras agradecidas y comprometidas 
del dinámico párroco D. Wilson, que nosotros hacemos extensi-
bles a tantas personas buenas y entregadas de estos pueblos que 
nos han acogido como verdaderos hermanos y se han volcado de 
lleno en esta acción extraordinaria que es la MISIÓN PARRO-
QUIAL. Nos decía a todos el párroco: “Damos gracias porque 
hemos experimentado lo que significa ser misioneros y estar en estado de misión; no esperar sino salir, no 
encerrarnos sino acoger. No conformarnos con lo que ya tenemos sino soñar y construir. No tengamos 
miedo a salir, a proponer, a invitar y a tocar corazones. La misión es tarea de todos. Sigamos caminando 
juntos con la certeza de que lo sembrado dará fruto en su tiempo”. 
 
 Pues adelante, estamos en el camino y Cristo va a nuestro lado.  

 
 Mikel Sagastagoitia, C.M. 



  

  

 

 
 

 

 Un año más, la comunidad vicenciana de Alba-
cete ha vivido el acontecimiento de la Pascua acompa-
ñando los ministerios encomendados según la propia 
vocación: la evangelización de los pobres. Si ellos son 
los destinatarios privilegiados del Evangelio, lo son tam-
bién de su núcleo fundamental: el anuncio de liberación, 
salvación y vida nueva en Jesucristo, muerto y resucita-
do. 
 

 Por este motivo, junto con el laicado que com-
parte misión con nosotros, hemos preparado las celebraciones de estos días, pensadas para hacer partícipes 
de la experiencia del paso de Dios por sus vidas a los feligreses de nuestros barrios, a los internos del cen-
tro penitenciario “La Torrecica” y a los pacientes del Hospital General. 
 

 Con ramas de olivo en las manos comenzábamos la Semana Santa, 
dispuestos todos a seguir al Rey de la Gloria en su camino por Jerusalén. 
A lo largo de estos días hemos vivido muchos momentos que han dado un 
verdadero sentido evangelizador a nuestras celebraciones. Baste señalar 
algunos de los más significativos. 
 

 El Jueves Santo fue especialmente hermoso el lavatorio de los pies 
en la iglesia de la Estrella, realizado a personas del barrio del Cerrico, en 
particular a los niños que se preparan para la Primera Comunión. Con este 
gesto, la Iglesia quiere mostrarse servidora de los pobres, y nosotros, co-
mo vicencianos, expresar al máximo el sentido de nuestra identidad. 
 

 El Viernes Santo resultó impresionante ver cómo las personas in-
ternas de “La Torrecica” vivieron la pasión y muerte del Señor. El sentido 
Vía Crucis que recorría el espacio principal del centro penitenciario, la 
lectura atenta y participada de la Pasión, y la emotiva adoración de la Cruz 
nos ayudaron a todos a entrar en este misterio, un misterio que viven cada 
día de forma tan cercana y real quienes son “imagen del Divino Traspasa-
do”, como diría san Óscar Romero. 
 

 Finalmente, la alegría de la Resurrección se hizo presente en la 
Vigilia Pascual de la parroquia San Vicente de Paúl, una celebración fami-
liar y emotiva en la que, tanto los habituales como quienes fueron acogi-
dos por primera vez ese día, renovamos el compromiso bautismal que nos 
hace a todos discípulos-misioneros. 
 

 Por todo lo vivido, damos gracias a Dios, que siempre nos acompaña con su gracia y su amor, espe-
cialmente en estos días tan importantes para los cristianos. Hemos contado también con la compañía de Pe-
dro, un joven que ha compartido esta experiencia con nosotros. Con la fuerza y la alegría de la Pascua, vol-

vemos a la Galilea de nuestra actividad pasto-
ral y formativa cotidiana, donde nos espera el 
Resucitado y nos esperan también los pobres. 
 

 Manuel Mora, C.M. 
 



  

  

 

 
 En la primera semana de pascua, los estudiantes de la Provin-
cia de Portugal, la Provincia de San Vicente de España y la Provincia 
de Zaragoza, como todos los años, hemos realizado los ejercicios es-
pirituales. A parte de ser un tiempo especial para profundizar en 
nuestra dimensión espiritual, también hemos disfrutado mucho del 
encuentro fraterno compartiendo con los estudiantes de las otras pro-
vincias.  
 
 Primeramente agradecer al P. Oscar Muñoz C.M, quien ha 
preparado esmero y dedicación las conferencias - charlas. También 

agradecemos a las Hermanas del Amor de Dios quienes nos han acogido en su centro de espiritualidad 
en Toro, provincia de Zamora, lugar que es muy acogedor, el cual facilita el ambiente de oración y me-
ditación. 
 
 De la mano del P. Oscar que dirigía las reflexiones, hemos pro-
fundizado en los siguientes temas: la importancia del silencio y la vida 
de interioridad en la vida del cristiano; el don de la fe, una respuesta 
libre de la persona al acto de Dios; Cristo el centro de nuestra vida, 
“revestirnos del espíritu de Cristo”; la oración, la comunidad y la vida 
apostólica; la Virgen María como modelo de acogida de la gracia, con-
sagración y seguimiento incondicional. Todos estos temas especial-
mente iluminados desde el carisma vicenciano. 
 
 Los ejercicios espirituales se han desarrollado en un ambiente 
de oración, reflexión y silencio, por lo que la esta semana ha sido de 
gracia y fraternidad. Parar de nuestras actividades diarias y dejar este 
tiempo para dedicarlo a nuestra salud espiritual y el sentido de nuestra 
vocación, realmente es una bendición de Dios.  
 
 El broche de oro a estos días de recogimiento fue un momento 
de convivencia comunitaria. Visitamos la Colegiata de Toro, una joya 
de estilo románico-gótico, donde tuvimos el honor de recibir una visita 
guiada por parte de los sacerdotes del lugar. Así, entre el arte sacro y 
la alegría compartida, concluyó una semana gracia.  
 

 José Pedro, López, C.M. 



  

  

 

 Presidido por el P. Mikel Sagastagoitia, como Visitador, se celebró el Consejo en Zaragoza- 
Casablanca, el pasado 23 de abril, con asistencia de todos los consejeros. Destacamos los siguientes 
temas tratados: 
 
 

 Cuentas y Presupuestos: Se aprueban las Cuentas 2025 y los Presupuestos para el 2026 de la Co-
munidad de Las Palmas, incluida la casa de Jinámar. También se aprueban las Cuentas y Presu-
puestos de la Comunidad de Puerto Cortés-Cuyamel.  

 

 Colegio SVP de Barakaldo: Se autoriza solicitar un préstamo bancario para acometer unas refor-
mas de rehabilitación en una zona del Colegio.  

 

 Puerto Cortés-Cuyamel: Se aprueba la venta de un pequeño terreno con vivienda, donado a la 
Provincia y también se autoriza la compra de un vehículo 4x4 de segunda mano para el uso de los 
misioneros en Cuyamel.  

 

 Puerto Cortés-Cuyamel: Se aprueba el Proyecto de Vida de la Etapa de Acogida para el presente 
año 2026, donde participan cuatro jóvenes de las áreas de Cuyamel y Puerto Cortés.  

 

 Comunidad de Madrid: El P. Visitador informa de la visita de oficio realizada y de los pasos que 
se van dando para dejar la casa y la comunidad el 1 de septiembre del presente año 2026.  

 

 Calendario provincial 2026-2027: Se hace un primer planteamiento sobre las reuniones de forma-
ción a realizar el próximo Curso, así como de los temas y posibles ponentes. También se plantea 
un nuevo lugar para los Ejercicios Espirituales organizados por la Provincia, así como su acom-
pañante.  

 

 Planificación provincial 2026-2027: Se exponen necesidades y posibilidades, cara a la planifica-
ción de los misioneros y ministerios para el próximo Curso pastoral.  

 

 Asambleas desarrolladas: de Visitadores de Europa y Medio Oriente (CEVIM), de COVIDE-
AMVE y de JMV.: El Visitador informa detalladamente sobre estas Asambleas desarrolladas du-
rante el mes de abril y de los misioneros implicados.  

 

 Superior General: Información sobre las cartas recibidas desde el último Consejo provincial y 
reenviadas a las comunidades de la Provincia.  

 
 
 
 

PRÓXIMO CONSEJO: Jueves, 28 de MAYO de 2026 
 
 



  

  

 

 
 
 

  

 Como es habitual en estos últimos años, en el mes de abril se ha desarrollado la 
ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA anual, según marcan los vigentes Estatutos, de 
nuestra ONGd “COOPERACIÓN VICENCIANA PARA EL DESARROLLO-ACCIÓN 
MISIONERA DE ESPAÑA” (COVIDE-AMVE). Organización misionera a la que pertene-
cemos todos los Paúles de las dos Provincias canónicas CM en España, y las Hijas de la 
Caridad de las actuales cuatro Provincias H.C. 
 

 La tarde anterior a la Asamblea General, nos reunimos en la Sede Nacional de CO-
VIDE-AMVE, sita en la C/José Abascal 30, los miembros de la JUNTA DIRECTIVA, in-
tegrada por las 4 Visitadoras y los 2 Visitadores. En esta sesión, coordinada por la Directo-
ra general Sor Mª Rosario Sillero, fue viéndose con detalle todo el Balance contable del 
año 2025, así como la Memoria de las actividades realizadas el pasado año. También se 
trataron otros temas importantes como; la necesidad de actualización de los Estatutos de la 
Asociación, vigentes desde el año 2005, las principales fortalezas y debilidades de la 
ONGd al día de hoy y el posible caminar futuro junto a la Familia Vicenciana en España.   
 

 Al día siguiente, el sábado 11 de abril, en la Casa Santa Luisa de Madrid, durante 
toda la mañana, se desarrolló la referida ASAMBLEA GENERAL; donde participaron, 
junto a todas las Visitadoras y Visitadores, las delegadas y delegados regionales (uno por 
cada Provincia canónica), las delegadas de las provincias civiles, y el equipo técnico que, 
junto a la Directora, integran lo que llamamos, el “Secretariado Nacional”.   
 

 Tras la oración de inicio y la presentación de la Junta Directiva, se dio la bienveni-
da al nuevo y recién nombrado Presidente de COVIDE-AMVE, el P. Joaquín González, 
actual Visitador de la Provincia San Vicente de Paúl-España. Sor Mª Rosario Sillero expu-
so de manera detallada la Memoria anual del año 2025 junto con el Balance económico. 
Entre los datos aportados destacan nuestra amplia presencia en 19 países en vías de desa-
rrollo y la realización de los proyectos misioneros preparados y presentados en las diversas 
instituciones públicas de España. Todo fue ratificado por unanimidad y con un caluroso 
aplauso. 
 

 Después de un merecido descanso para el café, se pasó a la segunda parte de la 
Asamblea, donde se escucharon propuestas de mejora en nuestras líneas de acción para un 
trabajo más eficiente de sensibilización y compromiso misionero desde nuestras obras, pa-
rroquias e instituciones vicencianas.  Además, los asambleístas tuvieron un tiempo de tra-
bajo en grupos, para la creación de propuestas e inquietudes que después fueron comparti-
das. 

 

Ya por la tarde, y tras la comida fraterna, las delegadas y delegados regionales se reunieron con sor M.ª Ro-
sario para iniciar la planificación del próximo año. Se fue desarrollando el Plan Anual para el 2027 que girará en 
torno en el ODS 12: Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles. Además, quedó fijado el borra-
dor de las fechas de las diferentes Jornadas Misioneras regionales, se comenzó con la preparación del ya tradicional 
y valorado calendario de mesa misionero y se planificaron otras actividades ya consolidadas, como el Concurso de 
relatos y la Carrera solidaria Santa Luisa de Marillac.  

 

No podemos terminar, sin agradecer como miembros que somos todos de COVIDE-AMVE, a la Casa y Co-
munidad de Santa Luisa, de Madrid, su perfecta acogida y entera disponibilidad para recibir este encuentro asam-
bleario. Igualmente queremos ser agradecidos con los participantes que, con ilusión y esperanza, nos representaron a 
todas las Hijas de la Caridad y Paúles de España y de nuestras misiones vicencianas repartidas por el Mundo.  

 

Mikel Sagastagoitia, C.M. 



  

  

 

 
 
 

 
 

 

 Un proyecto posible gracias al apoyo del Cabil-
do de Gran Canaria y al trabajo conjunto de la comuni-
dad. 
 Durante estos meses, quienes pasan junto a la 
Iglesia de la parroquia de San Vicente de Paúl del barrio 
capitalino del Lomo Apolinario, pueden ver cómo su 
exterior va recuperando brillo y dignidad. Se trata de 
una intervención muy esperada, fruto de un proceso de 
gestión y colaboración que ha empezado justamente 
ahora a dar sus frutos visibles. 
 

 La actuación está financiada íntegramente por el 
Servicio de Patrimonio Histórico, adscrito a la Conseje-
ría de Presidencia del Cabildo de Gran Canaria. La sub-
vención concedida por el Cabildo ha sido fruto de las 
gestiones realizadas por nuestro párroco y algunos de 
sus colaboradores como son Alejandro y Daniel. Entre 
todos han acompañado con dedicación y constancia todo 
el proceso técnico y administrativo previo a la ejecución 
del proyecto. 
 

 Queremos expresar de manera especial nuestro 
agradecimiento a D. Teodoro Claret Sosa Monzón, Vi-
cepresidente Segundo y Consejero de Presidencia y Mo-
vilidad del Cabildo de Gran Canaria, por su interés, cer-
canía y apoyo para que esta iniciativa pudiera salir ade-
lante. Su implicación ha sido clave para que nuestra pa-
rroquia pueda seguir cuidando y preservando su patri-
monio. 
 

 Una parroquia que luce otra cara 
 

 Las obras de mejora exterior no solo embellecen 
el templo: también refuerzan su valor histórico, su pre-
sencia en el barrio y su misión como espacio de encuen-
tro, oración y servicio. Con alegría y sencillez vemos 
cómo nuestro templo va recuperando una imagen reno-
vada, más acogedora y más fiel a la historia que repre-
senta. 
 

 Este proyecto es, en el fondo, un signo de lo que 
somos como comunidad: cuando instituciones, parro-
quia y feligreses caminan juntos, las cosas buenas flore-
cen. 
 

 Seguiremos informando del avance de los traba-
jos y, sobre todo, celebrando que la Parroquia de San 
Vicente de Paúl continúa siendo un hogar abierto para 
todos. 
 

 Fco. Javier Barrera, C.M.  
 



  

  

 

 
 

La segunda semana de Pascua ya está previamente señalada en nuestras agendas provinciales, con 
el compromiso de reunirnos en Asamblea de Visitadores, las Provincias de la Congregación de la Misión 
de Europa y Medio Oriente. En esta ocasión, sólo excusó su presencia, por razón de los dolorosos conflic-
tos bélicos, el Visitador de la Provincia de Oriente. Los demás pudimos llegar puntualmente; las provincias 
canónicas de Polonia (anfitriona), Austria-Alemania, Francia, Irlanda, Italia, Eslovaquia, Eslovenia, S. Ci-
rilo y S. Metodio (Ucrania), Portugal, San Vicente de Paúl-España y Zaragoza.  

 
Estábamos todos citados la tarde noche del lunes 13 de abril. El punto de encuentro y residencia era 

la Casa provincial de la monumental e histórica ciudad de Cracovia. Y en este año, no sólo estábamos con-
vocados los Visitadores europeos, sino también los Coordinadores de Pastoral vocacional y juvenil de cada 
una de las provincias. Por eso, por parte de nuestra Provincia de Zaragoza, el Visitador estuvo acompañado 
por el P. José Luis Cañavate, C.M. 

 

DÍA 1º, 14 ABRIL… ¿cómo evangelizar? 
 
 Como cada jornada, comenzamos con las 
Laudes (liturgia este día en español) y seguido el 
desayuno. La mañana, desarrollada en el salón-
auditorio de la casa y con traducción simultánea 
(nuestro agradecimiento a los esfuerzos reconoci-
dos de los misioneros traductores), estuvo centrada 
en dos charlas testimoniales de tres jóvenes univer-
sitarios que participan pastoralmente en la Parro-
quia vicenciana de Nuestra Señora de Lourdes, de 
la ciudad de Cracovia. Ellos destacaron principalmente la urgencia de crear espacios de confianza, ofre-
ciendo propuestas concretas, cuidando los procesos de fe y presentando siempre una Iglesia abierta, capaz 
de ESCUCHAR, ACOMPAÑAR y ACOGER los variados talentos de los jóvenes de hoy. En la última par-
te de la mañana el misionero polaco, P. Jakub Kasprzyk, C.M., miembro del Secretariado Internacional de 
Estudios Vicencianos (SIEV) y residente en nuestra comunidad de Barakaldo, nos presentó  el servi-

cio que se está realizando desde la 
Congregación de la Misión para toda la 
Familia Vicenciana; tanto desde las 
diversas ediciones del Máster en Vi-
cencianismo, como en la formación de 



  

  

 

 formadores y en el ofrecimiento de una amplia bibliografía 
vicenciana en diversas lenguas.  
 
 Tras la comida, la tarde continuó con la Asamblea de los Visi-
tadores por un lado, y el encuentro de los Coordinadores de la Pastoral 
Vocacional por otro. Compartiendo las realidades que nos toca afron-
tar y los retos que esto presenta a cada Provincia europea.  
 

El día fue avanzando con la celebración de las Vísperas y la 
cena fraterna. A las 8.00 de la noche nos unimos todos en la hermosa, 
cuidada y muy participada celebración eucarística en la Parroquia de 
Nuestra Señora de Lourdes, servida por los paúles polacos, donde 
también pudimos conocer de cerca su variada y rica realidad pastoral, 
referida en los testimonios de la mañana.   

 
DÍA 2º, 15 ABRIL… ¿a quién evangelizamos? 

 
El día inició con las laudes y la misa, -en esta ocasión en lengua francesa-, y el 
desayuno posterior. La mañana estuvo ocupada en su primera parte, por la 
charla expositiva de las dos subdirectoras del Centro Educativo e Internado 
que los misioneros paúles atienden en una población cercana a Cracovia, y en 
una segunda parte, por el P. Daniel Frac, C.M. Nos ayudaron a profundizar en 
los desafíos actuales en el trabajo con LOS JÓVENES, sobre todo cómo com-
prender mejor a los posibles candidatos al seminario, de la denominada 
“Generación Z”. Insistiendo en la importancia de crear vínculos auténticos y 
espacios de confianza, con propuestas concretas que respondan al “para qué” 
que los jóvenes buscan. También se nos abrió la mirada a redescubrir la 
“actualización espiritual” que experimentan muchos jóvenes con un deseo 
profundo de verdad y plenitud. En este contexto se subrayó el papel del sacer-
dote acompañante, como testigo creíble, llamado a construir comunidad y 
siendo diseñador de nuevos mapas de esperanza que muestren el Evangelio 
con valentía y credibilidad, en la vida concreta de los jóvenes.  

 
Tras la comida, visitamos algunas dependencias de la Casa provincial, como su valioso museo his-

tórico y misionero, y la iglesia barroca del Seminario, dedicada a la Conversión de San Pablo y abierta al 
culto público.  

 
Por la tarde continuamos con las dos sesiones paralelas del día anterior; por un lado, los Visitadores 

y por otro los Delegados de la pastoral vocacional. La jornada concluyó con una tarde-noche de conviven-
cia y compartir fraterno, intercambiando lo vivido y fortaleciendo todo los que nos une como misioneros de 
la “vieja” pero esperanzada Europa.  

 
DÍA 3º, 16 ABRIL… ¿quién evangeliza? 
 
 Tras la liturgia matinal en inglés y el ya conocido 
desayuno, tuvimos en el auditorio, con los afanados compa-
ñeros de la traducción simultánea, la última conferencia di-
rigida por el P. Antoni Miciak, C.M. En su clarividente y 
muy actual exposición, nos mostró los rasgos que se le pi-
den al SACERDOTE DEL SIGLO XXI como misionero y 
evangelizador de la juventud.  
 



  

  

 

 Partiendo de que Jesús llama al sacerdote para estar con 
Él, conocerlo y sentirse enviado, desgranó los peligros o tentaciones 
del ministerio; desde el “tradicionalismo”, el querer volver a lo anti-
guo pero que ya hoy no funciona, al “pseudo misticismo”; quedarse 
solo en lo superficial y meramente sensorial de apariciones, exorcis-
mos y demás experiencias “místicas”. Dejándonos un reto claro y 
contundente: “si no tienes una relación personal con Jesús, por fa-
vor, no trates de evangelizar”.  
 
 La segunda parte de la mañana y antes de la comida, ya aparecía en el programa la visita a la majes-
tuosa fortaleza y Catedral de Cracovia, situada en la Colina de Wawel; conjunto amurallado, a orillas del 
Vístula y a diez minutos caminando de la Casa provincial. Espacio ya habitado en el Paleolítico, pero que 
tuvo su esplendor durante los mil años de residencia en ella, de los reyes de Polonia. Después de numerosos 
saqueos y ocupaciones históricas, el conjunto ha sido reconstruido y hoy es uno de los lugares más visitados 
de Polonia. El corazón de la Colina Wawel es la propia Catedral de Cracovia, que está bajo el patrocinio de 
San Stanislao y ha sido sede histórica de coronación de los monarcas polacos. Sigue siendo la sede actual de 
la arquidiócesis de Cracovia y donde en el pasado siglo, celebró su primera misa Karol Wojtyla y, de cuya 
cátedra fue sucesivamente, obispo auxiliar, arzobispo y cardenal.  

 
 La tarde de esta tercera y última jornada tam-
bién se presentaba intensa. A las 14:30 salimos en un 
microbús contratado, hacia la Basílica de la Divina 
Misericordia. Es un lugar de peregrinación interna-
cional, construido en Cracovia en el año 1999 a raíz 
de la devoción popular transmitida por las aparicio-
nes de Jesús Misericordia a Santa Faustina Kowals-
ka, de las Hermanas de Nuestra Señora de la Miseri-
cordia. A unos escasos kilómetros, también pudimos 
visitar el nuevo Santuario dedicado a San Juan Pablo 
II, con su moderna iglesia, cripta, museo e instala-
ciones para encuentros y retiros. Desde allí nos des-
plazamos hasta el Centro Educativo e Internado 
“Fundación Buena Noticia 2000”, que los paúles tie-

nen en un municipio junto a Cracovia. Fuimos recibidos por la comunidad y después celebramos la Eucaris-
tía en la iglesia del Centro, con la participación de alumnos, profesores y fieles de los alrededores. Tras la 
eucaristía, compartimos una cena buffet en agradables grupos informales, que puso fin a tres intensos días 
de oración, conversación, comunión e intercambio fraterno de ideas. 
 
 Solo nos restaba tomar, al día siguiente, el avión en el Aeropuerto Juan Pablo II de Cracovia y, vía 
Varsovia, llegar, después de tres horas, a Madrid. El Encuentro nos seguirá interpelando para crecer juntos 
en la Misión compartida y saber acompañar, con ilusión y esperanza, a los jóvenes de hoy.  
 

Mikel Sagastagoitia, C.M. 
 

 



  

  

 

  
 Del 17 al 19 de abril tuvo lugar la Asamblea Nacional de JMV, un encuentro vivido con alegría, 
responsabilidad y espíritu de comunión. Durante la tarde del viernes fueron llegando los asambleístas des-
de distintos lugares de la geografía española. Entre saludos, reencuentros y primeras conversaciones, se fue 
creando un ambiente fraterno que nos dispuso para comenzar la Asamblea con la oración de la noche, po-
niendo en manos del Señor todo cuanto íbamos a vivir durante esos días. 
 
 Bajo el lema “Cuida, ama y actúa”, los jóvenes participantes, llegados desde las distintas provin-
cias y centros de JMV, compartimos un fin de semana de trabajo, discernimiento y convivencia. Cada 
asambleísta acudió desempeñando la representación que le corresponde dentro de la Asociación, ejercien-
do el derecho recogido en los estatutos para participar en la vida, el discernimiento y la toma de decisiones 
de JMV. De este modo, nuestra presencia en la Asamblea fue también una manera concreta de hacer pre-
sente a la provincia de Zaragoza a la que pertenecemos, aportando su voz, su experiencia y su compromiso 
en el camino común de la Asociación en España. 

 
 Los trabajos de la Asamblea 
fueron intensos y bien articulados. 
Tras la aprobación de la constitu-
ción de la Asamblea, se procedió a 
la configuración de la mesa asam-
blearia, con los correspondientes 
moderadores y secretarios, para fa-
cilitar el desarrollo ordenado de las 
sesiones. A continuación, se aborda-
ron los distintos puntos previstos, 
entre ellos la revisión y aprobación 
del reglamento, junto con otros 

asuntos fundamentales para la marcha de la Asociación. 
 
 A lo largo del sábado se presentaron y debatieron diversos temas de especial relevancia para la vida 
de JMV. Se compartió la memoria de actividades, se presentó la memoria económica con su posterior de-
bate y aprobación, y se trabajaron también el Plan Trienal y el presupuesto económico. Del mismo modo, 
tuvo lugar la presentación de candidatos, en un clima de escucha, responsabilidad y búsqueda del bien co-
mún. Fueron horas de trabajo denso, aunque vividas con agilidad, y con la impresión de que estas Asam-
bleas Nacionales han ido ganando en organización, en claridad y en eficacia. 
 



  

  

 

 El domingo iniciamos la jorna-
da con la oración, pidiendo al Señor el 
don de su Espíritu para discernir con 
rectitud. Le presentamos nuestra ma-
nera de actuar, nuestras palabras, nues-
tros silencios y nuestras decisiones, 
especialmente en un momento tan significativo como la elección del nuevo equipo coordinador de JMV. 
Fue un tiempo vivido con serenidad y sentido de responsabilidad, conscientes de la importancia del servi-
cio que se encomendaba. 
 

 La Asamblea concluyó con la celebración de la Eucaristía, 
verdadero centro y culmen de todo lo vivido. En este tiempo de Pas-
cua, el encuentro con el Señor Resucitado nos permitió releer el fin de 
semana desde la fe y la acción de gracias. Estuvimos acompañados 
por una representación de las Hijas de la Caridad y de los Misioneros 
Paúles, signo también de la comunión que sostiene y acompaña el ca-
minar de JMV. La celebración estuvo marcada por la alegría pascual y 
por el reconocimiento de los dones que el Señor ha sembrado en cada 
uno para ponerlos al servicio de la Asociación. Como los discípulos 
de Emaús, también nosotros pudimos reconocerlo al partir el pan y 
descubrir su presencia en el camino compartido. 
 
 Al finalizar la Eucaristía dirigimos nuestro canto a la Virgen 
Milagrosa, uniéndonos en una misma acción de gracias por cuanto 
habíamos vivido. A ella le confiamos el presente y el futuro de JMV, 

pidiéndole que nos siga acompañando en el camino de la vida y en la misión que compartimos. 
 

 Esta Asamblea Nacional ha sido, una vez más, una ocasión privilegiada para encontrarnos, revisar 
juntos el camino recorrido y abrirnos con esperanza al futuro. Damos gracias a Dios por lo vivido, por el 
trabajo realizado, por la participación de todos y por la nueva etapa que se abre ante la Asociación. Que 
todo ello nos ayude a seguir cuidando la vida, amando desde el Evangelio y actuando con valentía allí don-
de los jóvenes están llamados a ser testigos de Cristo. 
 

Aarón Delgado, C.M. 
 



  

  

 

 En el corazón del tiempo pascual, cuando la 
luz de la Resurrección se abre paso con renovada fuerza 
en la vida de la Iglesia, hemos recibido en nuestra comu-
nidad un signo antiguo y siempre nuevo: la visita del 
Ángel de Aralar. Como bien recoge el canto que brota 
espontáneo en labios del pueblo creyente: “por pascua 
nos llega el Ángel Miguel; se alegra la tierra, los hom-
bres también”. Y así fue: una alegría serena, honda, 
compartida, que envolvió la llegada de la venerada efi-
gie a nuestra Iglesia de la Milagrosa el pasado 16 de 
abril, a las siete de la tarde.  
 

 Desde antes de la hora señalada, un número 
abundante de fieles aguardaba con expectación. No era 
solo una espera externa, sino una disposición interior: 
corazones abiertos, memoria viva de una tradición que 
atraviesa generaciones, y fe que reconoce en los signos 
sencillos la cercanía de Dios. Cuando la imagen de San 
Miguel hizo su entrada, el canto brotó como respuesta 
natural, elevando el alma de la asamblea en una acogida 
gozosa y reverente.  
 

 La celebración de la liturgia de la Palabra, senci-
lla pero profundamente significativa, nos ayudó a centrar 
la mirada. Acompañados por nuestro organista, fuimos 
entrando en el misterio que el Arcángel nos recuerda y 
proclama: su misión como mensajero de Dios, portador 
de la gran noticia de Cristo Resucitado. En el resplandor 
del misterio pascual, contemplamos cómo en Jesús han 
quedado unidos para siempre la tierra y el cielo, la cruz 
y la gloria. Y es precisamente San Miguel quien, al por-
tar sobre su cabeza la cruz de Cristo, nos lo muestra con 
elocuencia silenciosa.  
 

 El triunfo de Miguel sobre el Dragón no es solo 
una escena del pasado ni un símbolo distante; es la ex-
presión viva de los anhelos más profundos del corazón 
humano, que buscan la victoria del bien, de la verdad y 
de la vida. Es, al mismo tiempo, reflejo de la realidad 
inaudita que ha acontecido en Cristo. En su nombre —
¿Quién como Dios? — se condensa la intuición más 
honda de la fe de nuestro pueblo, una proclamación que 
es al mismo tiempo pregunta y certeza, desafío y alaban-
za 
 Tras la Palabra, nos acercamos a la adoración 
del Lignum Crucis que porta la imagen. Fue un momen-
to de especial recogimiento, en el que cada fiel pudo 
expresar, en silencio o en gesto, su fe y su súplica. Los 
cantos, en castellano y en euskera, se sucedieron abun-
dantemente, como un tejido de voces que unía genera-
ciones y sensibilidades. Entre ellos, resonó con fuerza y 
ternura el clamor: “¡Mikel, Mikel, gorde, gorde Euskal 
Herria!”, una invocación que nace del amor a la tierra y 
de la confianza en la protección divina. 
 
 

  
 
 
 
 
 
 

 
 La celebración fue llegando a su término, pero no 
así la experiencia vivida, que permanece como semilla. 
Nos despedimos del Ángel con el compromiso de devol-
verle la visita en su santuario, en la cumbre de Aralar, lu-
gar donde cielo y tierra parecen tocarse en un abrazo de 
fe. Y, como quien no quiere cerrar sino prolongar el en-
cuentro, cantamos: “Adiós, Miguel Arcángel, ministro 
general, sea siempre tu trono la cumbre de Aralar”. 
 

 Así, entre canto y oración, entre memoria y espe-
ranza, el paso del Ángel de Aralar por nuestra comunidad 
se convirtió en una verdadera gracia pascual: un recorda-
torio de que la victoria de Cristo sigue iluminando nuestra 
historia y de que, en medio de ella, no dejamos de pregun-
tarnos —con fe renovada—: ¿Quién como Dios? 

 

Luis Miguel Medina C.M. 



  

  

 

 

 Llegué a este Centro casi por casualidad, o quizá —con el paso del 
tiempo lo entiendo mejor— como parte de esos caminos que, sin haberlos 
planeado, terminan siendo profundamente significativos. No era la primera 
vez que se me presentaba esta oportunidad: en una ocasión anterior la había 
descartado. Sin embargo, cuando Miguel, entonces jefe de estudios, volvió 
a llamarme para ofrecerme una vacante de Música en Secundaria, algo 
cambió en mi manera de mirar aquella propuesta. No era el momento más 
sencillo para asumir nuevos retos, pero decidí acogerla como una posibili-
dad que, de algún modo, sentía que debía aceptar. 
 

 Aquella decisión suponía un esfuerzo añadido a mi jornada en otros 
centros concertados y a mi trabajo como Inspectora de Sanidad. Aun así, 
algo en mí me llevó a decir que sí. 
 

 Llegué unas semanas antes de casarme. Con la sinceridad que siem-
pre he considerado imprescindible, hablé con el Padre Molina para plan-
tearle mi situación personal, por si suponía algún inconveniente. Su res-

puesta, sencilla y acogedora, fue un reflejo claro de lo que más tarde descubriría como esencia del carisma 
vicenciano: confianza, humanidad y una mirada que va más allá de lo inmediato. 
 

 Los comienzos no fueron fáciles. Como suele ocurrir cuando una profesora joven llega con pocas 
horas, el alum nado no siempre pone las cosas sencillas. Había muchas realidades distintas en las aulas, 
muchas historias personales, muchas “mochilas” invisibles. Pero desde el principio intenté situarme desde 
una actitud concreta: entender mi trabajo no solo como una tarea profesional, sino como un servicio. Tal 
vez mi origen salesiano influyó en ello, recordándome que el alumnado es siempre el centro y que nuestra 
misión consiste en dar lo mejor de nosotros mismos para acompañarlos. 
 

 Con el paso de los años, los lemas y valores trabajados en el Centro han ido marcando nuestro ca-
mino. Cada curso ha sido una invitación a profundizar en una dimensión concreta de nuestra vocación edu-
cativa. Este año, bajo el lema “Cuidar es amar”, he sentido de una forma especial cómo toda mi experiencia 
previa cobraba sentido. 
 

 El carisma vicenciano nos enseña que el amor verdadero se concreta en gestos, en presencia, en 
atención a las personas más vulnerables. No es un amor abstracto, sino profundamente encarnado. Cuidar, 
en este contexto, significa mirar al otro con respeto, escuchar sin juicio, acompañar procesos y, sobre todo, 
reconocer la dignidad de cada persona. 
 

 Pero este año también me ha hecho tomar conciencia de algo esencial: para cuidar de los demás, es 
necesario empezar por una misma. Estar bien, reconocerse, atender las propias necesidades, no es un acto 
de egoísmo, sino una condición necesaria para poder ofrecer un cuidado auténtico. Solo desde ahí es posi-
ble llegar al corazón del alumnado y también al de sus familias, que tantas veces necesitan ser escuchadas y 
comprendidas. 
 

 Hoy, al mirar atrás, entiendo que aquella decisión inicial, tomada casi sin saberlo, me ha permitido 
recorrer un camino de crecimiento personal y profesional profundamente unido al sentido del cuidado. Un 
cuidado que no es solo tarea, sino actitud; que no es solo acción, sino forma de estar en el mundo. 
 

 Porque, en definitiva, cuidar es amar. Y amar, al estilo vicenciano, es hacerse presente, es compro-
meterse, es transformar la realidad desde lo cotidiano. Esa es, para mí, la experiencia que da sentido a cada 
día en este Centro. 
 

Mariola Marrero Montesdeoca 
Dir. Académica Colegio SVP 

Las Palmas 



  

  

 

 Hoy, nuestra misión nos llama a ir más 

allá de las fronteras físicas para llegar a donde 

las personas pasan gran parte de su tiempo. 

Hoy en día, el Internet y las redes sociales ya 

no son solo herramientas tecnológicas, sino que 

se han convertido en las «nuevas periferias». 

En estas calles digitales también hay soledad, 

dudas y nuevas pobrezas que esperan ser escu-

chadas, acompañadas y abrazadas. 
 

 Como Familia Vicenciana, tenemos un 

reto interesante: conquistar el continente digital 

para que el mensaje de Jesús llegue a todos los 

corazones que buscan esperanza. 
 

 Para descubrir juntos cómo ser verdade-

ros misioneros detrás de la pantalla, te invita-

mos a nuestro próximo gran encuentro global 

online sobre Misión Digital. 
 

 Contaremos con dos invitados excepcio-

nales: el P. Tomaž Mavrič, Director Superior 

de la congregación de la Misión, y el ponente 

principal Mons. Lucio Ruiz, Secretario del Di-

casterio para la Comunicación del Vaticano, 

quien nos inspirará a llevar nuestro amor a los 

nuevos medios, transformando la simple 

«conexión» en una verdadera relación de cari-

dad. 

 

Toma nota de los detalles: 

 

  

  Fecha: 7 de mayo 

⏰  Hora: 15:00 h (Hora de Roma) 

   Plataforma: Vía Zoom 

   Idioma: ¡No hay barreras! Contaremos con tra-

ducción simultánea en español, italiano, francés, portu-

gués e inglés para asegurar que el mensaje llegue a toda 

nuestra comunidad internacional. 

 

  https://us06web.zoom.us/meeting/register/

vqYCEd4HTuqogv7eGCb1Xg 

 

¡TE ESPERAMOS!  

PREPARA TU CORAZÓN 

(Y TU CONEXIÓN)  

PARA SEGUIR EVANGELIZANDO. 

 ¿Te imaginas a San Vicente 

de Paúl con un smartphone en la 

mano?  

 

 ¡Seguro que su caridad ya 

estaría creando redes por todo el 

mundo! 

https://us06web.zoom.us/meeting/register/vqYCEd4HTuqogv7eGCb1Xg
https://us06web.zoom.us/meeting/register/vqYCEd4HTuqogv7eGCb1Xg


  

  

 

    

   

ABRIL 

  DÍA 1 Wilson Sitchon Figueroa 

     5 David Carmona Morales   

   15 Goyo Ado Tellechea  

   17 Javier López López 

   18 Javier Barrera Hernández  

   21 Julián Soriano Menés  

   26   Julián Arana Jiménez  

 

 

MAYO 

 DÍA 4 José I. Fdez. Hermoso de Mendoza  

     8 Luis Laborda Santesteban 

   20 José Luis Cañavate Martínez 

   21 Luis Moleres Leoz 

   27 Rayco Zerpa Acosta 

 

 

 




